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ADVERTENCIA.

¡ramos d uuimfnis hrtores (Uspousru ¡os c/r- 
jrrfos <jne (tdctniíni ni Jos prhnn'os rnunoros dr nnm- 
¡ra ¡uihUrarlou. fd se finio en riinifa que “ E L  lA I- 
!^LR K ) DE] M A R R U E C O S ” es !a primera R kvi.'ít.v 
{r.rsTHADA qve ré la hizqiiihUra en el Xiaie de Afrien ; 
que, hemos adquirido para é.Ua flpus uñeros de ■imprenta ; 
papid, que ¡leíjó d Tdmjer ron <jriw retraso; ijrahados d¡- 
''‘■rfos finísimos y de difícil impresión, efe., etc., se com- 
prcnderd. que, al principio, se nos jiresenfeu qjequeuas difi- \ 
•■•dfades; pero las renceremos, roiisiquiendo que Jos nú- ■

meros de nuestra R kvista aparezcan puntualmente, esnir- 
radamenfe impreso,s y con- rariedad e interés en trahajos 
literarios y artísticos.

S U M A R IO .
C iíó x io .v  d i ; I.A QI-TNTKXA--CIIÓXICA ( ík x h k .u ., f l  re m a d o  (Iv MuJay Hii- 

n XrESTHoa i l i iA n A iio s -  U.v a  k.v i ‘ ki) i c i ü s  i*i)u k l  d k ^i e u t o  a i . b r a  dií m .\-san
itia'Kro.s iior Laly Blae!: -  Lüá Estemos DE Mu. J, T uohson - Noticias C eo-
OUAFICAS —  A s r x c io s .

C R O N I C A  DE LA Q U IN C E N A .

lEíiPRE es acontecimiento de importancia }-)a]a 
^ j ' i m a  jioblacioii la vi.sita do nii solierauo, iiero para 

Tiíim’er lo ha sido exco])cioualísimo.

»v . '  • . - f . Kwr V -.-.A.t'Si; Z7:;!?rmr^

VISTA DE TANGER TOMADA DE-SDE L t  BAHIA. - ( D j  Fütojraf.’a.)
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10 EL IMPERIO BE MARRUECOS.

Alarm as, temores, conjeturas pesimistas, lian sido 
desvanecidos ante la realidad de los heclios.

U n ejército de gente famítica é inculta, sin organi­
zación, foim ado por individuos de distintas tribus <pie, 
por lo común, se odian entre sí cordialinente, ha per­
manecido diez y  ocho dias entre cristianos, judios y pa­
cíficos moros, sin (jue se haya conmovido el imperio. 
M iradas tle «;<lio ju’ofundo; maldiciones entre dientes; 
algún em])ujoii casi involuntario y  nada más.

Seguramente no han faltado deseos á muchos 
musulmanes de estrangular á tal o cual cristiano, pero el 
respeto al Sobem no marro([UÍ, el temor á un castigo 
inmediato, han sido el mejor guardián de nuestras vidas.

E l jueves último abandono S. !M. scheriffiana ésta 
capital, llevando gratísimo recuerdo de su visita y  de­
jando entre nosoti'os la esperanza de (pie el actual So­
berano de lUarruecMfs no cerrará por completo las puer­
tas del Moghrel) á la civilización euro})ea. El hombre 
de guerra avezado á la ])elea, (pie vive en el peligro y  
ex])one con frecuencia su vida en los com bates; el 
caudillo de corazón y  do valor personal, en el seno del 
liogar y  en su trato particular, casi siempre es afable, 
cariñoso, de carácter dulce, abriga sentimientos nobles 
y posee en alto grado el amor á lo justo y  á lo bueno.

M ulay líassan  es un ejem plar más de la regla ge­
neral.

Con su sonrisa apénas jierceptible, la mirada triste 
de sus hermosos ojos, la sencillez de su blanco 
ro])aje, sabe captarse la admiración de sus súbditos y  
las sim patías de cuantos admiran su gran figura á 
caballo.

Una pobre familia española (pie habita humilde 
choza en el monte, vé pasar á Mulay Hassan acompaña­
do de su corte y  le ofrece un ramo de flores gritando: 
¡V iv a  el Sultán! Sonrie el rey moro, acepta el ramo 
y entrega »3ü duros á los esjmñoles.

Mnlaph-(lcl-Jiar<)(l, diversión favorita de los moros.
< 'on'rr Ja pólvora.
Gran concurrencia en la playa grande de Tánger.
M ás de bOO jinetes árabes luciendo blancos ahpii- 

celes, caftanes y  suihams de varios colores; los caballos 
escojidos del ejército im perial; monturas riipiísimas de 
s(‘da y  oro; los jefes más caracterizados al frente de los 
notables de su kabila; numeroso jiúblico admirando la 
destreza de los guerreros mam^rpiíe.s; elegantes damas 
europeas llenando las terrazas de los edificios construi­
dos recientemente en la ])laya; los ojnilentos jefes de 
Chaiiia dirigiendo el guerrero ejercicio; el hermano del 
em ixrador marroquí galopando al frente de lucido es­
cuadrón de moros ricos; olor á púlvora; brillantes car­
gas en línea; descargas cerradas; gritos salvajes del 
íirabe ebrio como si estuvi(‘se en e! fragor dei combate
................................... ; esjiectáculo grandioso que nos hacía
pensar en los tiempos de Granada! ;J.os almoi-abides 
y los alm ohades........................ un tanto degenerados!

Durante una semana hemos podido presenciar dia­
riamente la fiesta de Melnoh-drl-harod.

E) cañonero de la escuadra e.spañnla T>̂ ¡a dr Ltizoif 
también corrió la pólvora en las aguas del Estrecho á 
presencia del sultán.

E l emperador mostrú deseos de ver maniobrar y 
disparar las piezas de un barco de guerra y  el almirante 
dt! la Escuadra accedió galantemente ordmiando al ca­
ñonero que practicase tiro al blanco en alta mar á la 
vista de Mulay Hassan que presenciaba el ejercicio desde 
lo alto de la Alcazaba.

Los eurojieos han solemnizado la permanencia del 
sultán en Tánger con grandes bailes de sociedad.

A ltos personajes de la í^órte scheriífiana asistieron 
al (pie se celebró el dia 5 en la legación de España, don­
de se reunió el todo vi mundo de Tánger.

E l gran V isir, el ministro de Negocios Extranjeros 
y el hermano del jefe del Ejército imperial, contem­
plaban admirados los suntuosos sahmes, la música, (ú 

! alumbracio, los uniformes, los elegantes y  ricos traj('s 
I  de las damas y , más que todo, los hermosos bustos de 

tanta y  tanta belleza femenil (]ue deslumbraban á los hi­
jos del profeta, amantes siempre de los goces del harem.

Cuarenta m ujeres acompañan al soberano de M a­
rruecos en su expedición por el N orte de sus Estados.

fíCómo es posible que jiiense M ulay Hassan en ba­
tir á losriífeños? Bastante trabajo debe costarle man­
tener la paz dentro de su casa.

C R O N I C A  G E N E R A L .

EL UEINADO DE MULAY HASSAN.

(Contiu utícion)

L Pus y el Nim casi sienqire han piu-maiiecido iiulepeu' 
dientes en el imperio, gobernados por.vr/foj/h-'f ó jefes iii. 
flnyentes.de gran.prestigio personal y considerando sus

habitantes, al sultán de Marruecos, más como personaje reli­
gioso digno do veneración y resjud >, que como soberano y se­
ñor do vidas v haciendas.

Excej)to en la importante plaza de Agadir y en Tarndaiit, 
población del interior en el Sus, todo el rc'sto del pais descono­
cía por eüni])leto la autoridad de Mulay Hassan.

Este, llevado de sn es])íritu guerrero y conquistador y 
deseoso de imponer su voluntad á los musulmanes dealleii'! 
de el .\tlas, emprendió la arncf^gada expedición de 1882.

Sali() de Marrakesh con nii ejército de más de veinti-1 
cinco mil hombres, casi todo de tropas r(‘gularcs del c.vAv/r y 
de mvjoKníoK ó soldados á caballo pertenecientes á las eoloniuq 

I militares del imperio. Sólo llevaba Mulay Hassan una p('(|iu“ 
ña parte tle fuerzas irregulares reclutadas entre las kabilas ilrj 
las inmediaeiones de Marrakesh.

I El sultán envió algunas trojias rí'gulares al Sus, qiie^ ĵ
I establecieron en las cercanías de Tarudant, disjiuestas á reñ'* 

giarse (ui la plaza, si eran molestadas por las tribus guerrcniq 
■ (pie habitan las estribaciones nun-idiomiles del Atlas.
; Mulay Hassan einjirendió la marcha con el grueso de 

tropas en la primavera de 1882, atravesando todo el t<Tritoó*’j 
de Halla, y llegando á Agadir Eonti.

Ayuntamiento de Madrid
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Habíanse enviado a esta población ])rovisionos de bt)ca, 
que fueron por mar desde Mogador, j)udiendo desembarcar 
fácilmente, por ofrecer el ])uerto de Agadir el mejor fondeadero 
de toda la costa occidental de Marruecos.

Sin disparar un tiro, fue el ejército imperial desde Agadir 
á Tarudant.

Los notables de todas las tribus vecinas acudieron á pi’os- 
tiu* homenaje al soberano de Marrakesli y Fez. Nombró el 
sultán gobernadores y caids, repartió algunas tropas regulares 
en puntos estratégicos del país y continuó .su expedición ciu- 
tzando el muí Sus y 11,'gando á Masa st)bre la costa.

Frente a la de.senjbocadura del uad Ma.sa se hallaba foii- 
d(‘ado un baivo de guerra español cpie conducía á la comisión 
niarr(»(]uí Jiombrada jior el saltan para i‘e.solver el asunto de 
Santa Cruz de Mar Pequeña.

El jefe do la comisión pudo dasembarear j conferenció con 
su .señor y volvió á bordo para eunqilir su cometido.

Continuo el sultán su marcha Inicia el sur, jiero le fue 
inqmsible i)rovisiouar mievament(‘ sus tro])as por mar á causa 
de los temporales y presentóse la lucha con el hambre; la es­
casez, la miseria, las enfermedades, debilitaron considerable- 
nu-nte al ejercito expedicionario; las desersioues .se multipli­
caron de dia en dia ; los jefes semi-iudei)endientes del Sus y 
el Nun se sometieron á fuerza de regalos y ])romesas; el pode­
roso caid Sid Hossain caj)ituló también, y el Sultán erniírendió 
.su regre.so ])or Agadir, repasando el Atlas por el penoso des­
filadero de la costa, atravesando el territorio de HaJia con una 
temperatura de 49" (pie impedía caminar de dia, .sembrando el 
camino de hombres, caballos y mulos muertos de sed y de calor 
y ll.'gaudo por fin á Marrakesh el 10 de Agosto de 1882.

La expedición fue una de las más desa.strosas y difíciles 
que se han llevado á cabo en Marruecos; 2>ero el jiroposito de 
Mulay-Hassan se había cumplido.' cu el Sus había 40 caids 
uombrados jmr el soberano, algunas guarniciones de askaris ó 
tíO])as regularías, y  en el Nun habia ijuedado MuIay-el-Amin 
encargado de negociar la com|)leta sumi.sion do todas lo.s jefes 
del país.

Mulay Hassan es incansable.
El 2Ü de Mayo de 1888 emjirendió otra e.xpedicion militar 

« las montanas de Tudla. Se le sometieron muciias tribus, eii- 
C(‘ ellas la de T.sayane <|ue ocupa un territorio cuya posición 
estratégica es de gran importancia, j)or ser base para la inva­
sión del Sus por los- desfíiaderos de Bibauan y  jaira la domi- 
•>aeion de ttxlo el país de Tadla.

La tribu bereber de Snuila se neg('i á jirestar obediencia, á 
ilulay Hassan, haciéndose fuerte en una kasba.

El saltan montó á caballo y  dirigió pensonalniente el 
‘que á los rebeldes. La artillería no logró alirir breclm en 
muros del fuerte y fue jireoiso bombardear á los bravo.s de 

‘huíala que abandonaron durante la noclu? la kasba, refngiáa- 
d(»se en la moiitiuia.

Lsis jiéi’didas sufridas por los imperiales en la lucha en- 
'̂urnizada con los do Smala pasaron de 45Ü muertos, pero los 

*‘ 'karis se vengaron entrando á sangre y fuego en Ja kasba, 
’*' '̂'.sinando á heridos, enfermos, mujeres y niños y  eiitregáudo- 

á escenas salvajes que inspiran horror y cuyo relato es im- 
I*̂ ’ible hacer con fidelidad.

Demolida u jiico la ka-sba, emjjrendió el .sultán Ja niardia

 ̂ por el país de losTsair, siempre tinbnlentos, arrasando duares, 
talando campos y cortando cabeza.s, pasando después por los 
Bv'iii-Mtiry entrando en Mequinéz en octubre de 1888.

En el año 1884 el enqierador de Marruecos no t(mió parte 
activa en ninguna exjicdieioii militar, jiero la paz y la tramjui- 
Hdad no reinaron eu sus estados.

Algunas tríbu.s de Andchera, (pie no ocultaban .sus .sim­
patías j)or el scherif de Uassan, jiríiicijie religioso de gran 
prestigio en todo el mundo musuliiiaii, m'garon su obediencia 
al verdadero soberano del Moirhreb.

El gobernador de Tánger con ti das las tropas regulares de 
esta población á sus órdenes, los de Larache, Scherarda y Ben 
Amia con los contingentes de su mando, fueron los encargados 
de batir y castigar á los rebtddes, consiguiéndolo fácilmente. 
Después, las tropas fíeles al sultán, j)asaron á las inmediaciones 
de Tetuan ])ara castigar á las tribus de Beni-iSider (pie se ha­
bían negado á jiagar los impuestos.

En junio d(í 1885 salió el sultán de Fez, dirigiéndose por 
Rabat á Marrakesh, pasando jku- Cliauia y montañas de Tadla, 
manteniendo sus tvojias algunas (‘searaniuzas con los de Eiitifa.

Los caids que el sultán había nombrado en el Sus dui'ante 
su expedición en 1882 fueron dcjuiestos, al poco tiempo 
j)or ios naturales. Los eaciíjues y jHU'sonas notables del país 
de.stitii3'eroii á las autoridades nombradas por el sultán y se 
declararon libres eu vista de (pie el soberano del Moghreb había 
faltado á .su palabra de abrir un jmei to cíemereial en él Nun, 
sueño dorado de aquellas gentes d(*sde hace muchos años.

El 18 de Mayo de 18S(i salió Mulay Hassan de Marrakesh, 
llevando un numeroso ejército c<»m})uesto en su mayor parte 
de ti-opas regulare.s y  mejasnías, además de los contingentes 
de Haba, Chiadna, Ahda, Mestiumi y otras.

El principe Mulay Ahmed, hijo del emperador, marchó 
con 4000 hombres al Sus refugiándose en Tarudant.

Mulay Hassan, con el resto del ejército, siguió desj)ues por 
Salí y Mogador, hasta encontrar á sn hijo.

De Tarudant pasó el sultán á Agadir Fonti con 12.000 
liombres y un numeroso conv.iy de camellos cargados de víve­
res, copas y imuiiciones, evitando asi el hambre y las privacio­
nes que diezmaron el ejército exiiedicionario en 1882.

El sultán impuso caids y gobernad(»rcs, recorrió la costa 
sin CüntratiemjH) y, seguro ya de la sumisión del Sus y del Nun, 
retrocedió á Agadir Fontí, donde descansó todo el mes de Ka- 
madan, enviando gran parte <le sus tropas A Marrake.sh con sü 
hijo Mulay Ahmed.

Los árabes de la tribu de Haiinra que ocujian la.s estriba­
ciones del Atlas que devseiendeii á los valles comjirendidos en- 
tic Tarudant y Agadir, se negaron á aceptar tres caids im- 

; puestos por el emperador. Refugiáronse en las míuitañas hii- 
! yendo de las tropas imperiales, y unidos con los de Sehtuka, 

llegaron á lanaar.se sobre los campamentos del ejército, apode­
rándose de un gran oonvíty. Atacado.s por la,s tropas del 
sultán, fueron éstas rei-hazadas, refugiándose en Tarudant, 
mientras llegaban las rcfuei'/.os (pu* á toda prisa pidió Mulav 
Hassan. Este, no considerándose c(;u elementos para batir 
definitivnimeiite á los rebelde.s, sitió en regla (d territorio por 
ellos ocupado, cortando sus eomunicacione.s con lo.s valles, arra­
sando los campos, aj)(*derándi*se de ganados y  destruyendoduare.s.
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1:̂ EL IMPERIO DE MARRUECOS.

A])iir5idoK se cncontriiban los do IliiUiU’a, pero so iimiito- 
nían firmes por respeto á .su jefe 8id llussaiii. Un dia, este, 
después de tomar una taxa do ih¿, no se sabe por (piieii confec­
cionada, murió.

(irán número de mujeres y niños de las tribus, insurrectas 
Imbíaii sido vendidos como esclavos. Ijos do Ilauara, abati­
dos por completo, se rindieron sin condiciones.

El saltan volvió úMarrakesIi.

N U E S T R O S  G R A B A D O S .

'I'.W DER VISTO DESDE J.A R A iilA .

E l cui'opcH) ([110, iitrave.saiHÍo td Estrccdio, se a[)róxi- 
ma por ])riinera vez á Tánger, recibe una impresión 
gratísim a ante el precioso panorama que se destaca á io 
lejos.

La blanca ciudad, e.scakmada en anfiteatro sobre la 
falda do las colinas (pie 
desciendendesdeel M ar- 
cbaii á la playa; la pla­
ya misma adornada ])or 
línea de construcciones 
naidernas «jue indican el 
desarrollo de la iiiñueii- 
cia europea en d’ánger; 
á la izipnerda, ruinas de 
lo jiasado y cliozas agru- 
jiadas entro recintos de 
chumberas, mal defendi­
das por inútiles baterías, 
ini])oteiitcs ante la civi­
lización y el ])i'( gre; o.

poniendo castigo.? leves ó severos con la mayor tramiiii- 
lidad y  frescura. ** «

LA MUJER NEGRA.

Triste es la suerte de la m ujer en los países m u ­
sulmanes. Sin ninguno de los derechos que lo.s países li­
bres civilizados conceden á la bella mitad del genero 
liumano, deja de ser persona ]>ara convertirse en cosa; 
en mueble do lujo; en objeto de placer.

Y  si la mujer que desciende de familia ilustre 
j)erteiiecieiite á la raza blanca <pie domina el ])ais no 
disfruta las consideraciones y el respeto ([ue lo.s ]>uel)los 
cultos conceden en Euroj)a á su semejante, la negra, la 
Infeliz e.sclava ({ue procede de la com]>ra á infame ne­
grero en los mercados del Sudan, imuios res]>eto y  m e­
nos consideración puede es})evar bajo el yugo de su due­
ño y  señor.

En muchos casos la negra ocujia en Marruecos el 
lugar (pie se reserva á la mugor legítim a y  grandes se­
ñores y basta soberanos lian nacido de imiger n eg ra ; ])ero

generalmente se vende 
en el mercado á pública 
subasta, costando de2oá  
20 0  duros, según su e- 
dad, su desarrollo físico, 
su pureza y  su liermo- 
snra. Se destina á to­
das las fatigas domesti­
cas, sirve á las inujerc.-i 
legítim as de su dueño y 
comparte con ellas la.? 
caricias del señor de la 
casa.

--•‘r -

•Í-T'-

i-:: f'"-.

* *• *ivVt -

m
'.ai RIFFEXO.

El, M E SnU  AU 

i: n irAt-i'A Di: t á x d l i ;.

En la kasba ú fi/rn::(i- 
lii de Tánger, conjunto 
de editíciovS agrupados 
sin (írdeii ni concierto y  
defendidos por niurallo- 
nes ruinosos, se extien­
de gran plaza, uno de cu­
yos frentes lo forma el 
Mesebuar, lugar donde 
i'l cfiiH ó juez, el ()
gobernador y  el sultán 
durante su permanencia 
en la ciudad, acostum- 
1)1 aii á administrar pú­
blica justicia.

En nuestro grabado 
so y(‘ un pórtico formado 
con coliimnus encontra­
das entre las ntimis de un antiguo tenqdo.

En el fondo del pórtico se distingue una ])¡ieita 
qiH' da aece.io al local donde se sienta el cadi y recibe á 
ío ; súbdito.s del sultán en audiencia pública, resolviendo 
r:\ í'l acto ]'*.< a-untos más dif'cilc.s y c( m]tlicadc.; v iin-

K#J** VsY
JA

];L -MESCIR’ AK EX \.X IlASUA 1)K TAXUEE. • (Do ñ)U>-rafía.)

E s un tipo caracterís­
tico que se distingue' 
entre los otros marro- 
(luíes en todo; en su tra­
je ; en los bordados de 
su cam isa; en los llecos 
de pie! y sedas (]ue ador­
nan sus arm as; en la 
melena (pie cuelga de la 
parte posterior de su 
cabeza; en su niirada 
inteligente y  brava.

A ltiv o  6 independien­
te, ('V-rljU mira con cier­
to orgullo a los iiiorcJ'̂  
d(* otras ]>rovinciasy, ar­
mado hasta los diente-S 
se cree tan invencible, 
como segura la inde])en- 
dencia del rico y  acei' 
dentado pai? donde na­
ció.

EX EL CAMRAMEXTO.

DETAI,I.!-;.

Un ('¡(b’cito marroquí de ditv, mil combati('ut(‘ ’
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inai-cha, Riipone una impedimenta compuesta de veinte 
mil yeres; hombres, m ujeres, chiquillos, asnos, mulos, 
caballos y  camellos. É l contingente do cada kabila ó 
cada bataíloii del askar establece su campamento sepa­
rado do los demás, formando gran círcido de tiendas c<i- 
nicas para los soldados; en el centro del espacio cerra­
do por las exiM-esadas, tres () cuatro grandes tiendas 
para los jefes, y  fuera del campamento militar, las tien­
das, l-aifonti y sombrajos do los vendedores ambulantes 
que proveen al ejercito de the, a/iicar, manteca, etc., 
mediante el pago de las mercancías.

Asnos, caballos, mulos y camello.s, atados atpu y  
allá, completan el cuadro.

U N A  E X P E D IC IO N  P O R  EL D E S IE R T O

A b  SUlí Dl'l MMÍUUMCÜS 

(ron CADY dlack)
(Continuar ion J

^ .5

W

l í I O  D K  O lí O .

¡ ]'i() iii hilv oro en toda la costa de Africa coiiijíieu-
didu cutre cabo Blanco y cabo Bojador.

Costil aridísima, sin agua, sin vegetación; mmoiisa

roca acantilada, barrida 
])or los vientos constantes 
del N . B. y calcinadas, 
por los rayos do un sol 
(juo cii aquellas latitudes 
deja sentir su ]iodcr calo- 
rífteo más de lo que con­
viene á la vida noi’inal 
del hombre.

Y  allí, en aquellas lati­
tudes ; cu aquellos solita­
rios lugares apenas habi­
tados ])or pobres y mise­
rables tribus cuya alimen­
tación casi exclusiva es 
pescado crudo seco al 
sol, allí se ha establecido 
una compafiía coincrcial, 
sin duda para aumentar 
la lista del maitirologio 
humano; que mártir es el 
que se sujeta á vivir en 
Uioünra\)ov la idea'del 
lucro.

He comprende una p(s- 
(pieiía en aípiellos luga­
res, ])or(jue el banco do 
]iesca (pie se extiende pol­
las aguas que bañan la 
costa del Sahara es abun­
dante, ri({UÍsimo, de im­
portancia comparr.ble á 
los bancos de q’erranova ; 
pero |factüiías comercia­
les en el Desierto ! ! .. .

Ij/-,

Iw-.í

.«'i

fcV' ñMá

próximo á Rio Oro, dista do la costa 425 kilómetros, l'hitre el 
Adrar-rt-Tinarr y la factoría espafiola, se extiendo inmensa zo- ■ 
na de terreno incultibable; llanuras inmensas de roca; mon­
tones ambulantes de avenas movedizas arrastrados por un 
viento abrasador; ni un árbol, ni un rio, ni un arroyo; algunos 
pozos (pocos) do aguas salobres, «cenagosas; ni una per- 
,50iia..................... ; poro no quiero adelantarme: el curioso lec­
tor so irá enterando por el relato interesante de la expedición 
española que cruzó aipiellas inhospitalarias zonas durante el 

año 1830.
El goi.'erno español tenía derecho á saber lo qno sucedía 

en Rio Oro. Se había nombrado un comisario regio ¡lara el 
gobierno de los territorios españoles del Sahara y una guarni­
ción compuesta do 80 soldados de infantería do Marina, con do 5
oficiales, custodiaba el edificio factoría.

Además, un barco de guerra fondeaba periódicamente en 
la bahía de Rio Orti, recorría la costa africana y tocaba en 
Canarias, dando cuenta á las autoridades del areht])ielago de 
las novedades oenrridas en los terrenos iiropiedad do la em­

presa comercial.
El presupuesto do la nación española, tan necesitado do 

economías, satisfacía una cantidad no desprcciablo en beneficio 
de la colonización del Desierto y el gobierno de España tema

el deber de investigar la 
marcha progresiva do l.i 
colonización y comparar 
las ventajas obtenidas por 
España en el Sáhara con 
los sacrificiü.s hechos por 
el Tesoro.

La ‘ -Sociedad de (ico- 
grafía Comercial” com­
puesta [lor eminencias 
científico - geográficas y 
jn-esidida por el sahio Co­
ronel de Ingenieros Dn. 
Francisco Coello, tomó 
bajo sn reponsabilidad la 
empresa de explorar el 
Desierto, desdo la co.sta 
hasta el Adrar-et-Tmarr, 
enviando una comisión do 
personas peritas que es­
tudiase el país, lo mismo 
desde el punto de vlsti 
comercial, ipie político, 
geográfico y científico.

El entonces ministro de 
Estado Sr. Morct prest.) 
sn valioso apoyo á la So­
ciedad do (ieografia Co­
mercial y el (iohieriio pu­
so á disposición do la 
misma la modesta suma 
do 25.000 pesetas qno de­
bía dedicarse á los gastos 
de exploración.

éíí*'

%fni 'ó
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LA M inien NKOU.V. (!)■.• fotn-r-iRa.)
K1 Coronel Coello aeabiilm de leer el libro titulado

e ; ell
■ ™ o " n Í , ,u e b o 't e r r i t o r i o  . . . , , r / eWd.We n.á. i dd é „ „™ „r,b ;e „-» /d „r  ;  or .7 dder/er „ eerlu» de « e t r n u W 'y
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pensó poner al frente de la expedición al autor del libro, sin 
conocerle personalmente y  llevado sin duda de sus simpatías 
de Cuerpo : el autor era un capitán de Ingenieros.

Averiguó el lugar de su residencia y  le escribió una 
carta.

A continuación copio lo que dice el Capitán Cerveim en 
una ligera reseña de su viaje publicada en la “ Revista Cicn- 
tífíco Militar”  de Barcelona :

Hallabaiue tranquilamente en Barcelona montando unos 
“  taberes de foto-grabado.”

“  Recibí una carta á mí dirigida, y  firmada Francisco 
“  CoídZo.”

“ El eminente geógrafo, Presidente do la Sociedad 
“ de geografía comercial, me comunicaba que dicha Socie­

dad, apoyada por el G-obierno, intentaba la exploración del 
“ Sa/¿ara occidental en la zona próxima á nuestras posesio- 
"n es de la costa de Africa entre Cabo Blanco y Cabo Boja- 
“ dor; y él, que luibía leído en la Revista Cienfíjico Müifar mis 

trabajos y la relación de mi Expedición al inferior y contas de 
MarruecoH, me ofrecía la jefatura de la Comisión cie-uíífica 

“  que debía llevar a cabo la empresa y la dirección de la misma.” 
“ La firma del Exino. Sr. J). Francisco Coello es para mí 

“ tan respetable, su carta y las frases que dedicaba á mi hu­
milde persona me honraban de tal manera, que solo encontré 

“ una solución para corresponder debidamente al Presidente 
de la Soaed-Ad eepaTiola de geografía comercial: cerré mis ta- 

“ Ilcresde fotograbado, subí al tren, llegué á Madrid, y me 
j)use inmediatamente á sus órdenes.”

be celebro en la casa del Sr. Coello una reunión de 
“ l)or.sonas que, por sus conocimientos científicos y geográficos, 
“ podían influir en la mejor organización de la empresa que 

se proyu'ctaba, y  á quienes se creyó conveniente consultar 
“ antes de em])render los trabajos do detalle que se considera- ’ 
“ ban necesarios para llevar á cabo la expedición. (1)

Emitiéronse distintas o])iniones. Personas que creía yo 
“ entonces conocedoras de las cosas de Africa, se mostmron 
“ enemigas del proyecto de exploración, augurando un fin fa- 

t.d á los expedicionanos; entro otras razones por creer im­
posible la marcha al interior del iSáliArn sin grandes pre- 

“ ]iarativos que tuviesen lugar en la primavera y verano, para 
“ llevar á cabo el viaje por el Desierto durante el invierno, úni- 
“ ca época á propósito, según se indicó por dichas personas, 
“ ¡)ara recorrerla región sa/nírica.”

“  Yo con-sideré la empresa sencilla y de fácil ejecución.
“ Expuse mis razones, insistí en la necesidad de llevarla á cabo 
“  lo antes posible, si se querían evitar complicaciones de carác- 
“ t;u- internacional.

“ En cuanto á los peligros que los horrores del clima ofre- 
“ cian á los expedicionarios, eran de cuenta exclusivamente mía 
“ y de las personas que me acompañasen. Yo lo arrostraba 
"todo ante la importancia, casi la necesidad, de estudiar el 
“ país en la peor época y en las peores condiciones: así no 
“ formaríamos un juicio equivocado respecto á la bondad y 
“ belleza de los territorios desconocidos que íbamos á estudiar.”

Cl
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tampoco cometíamos una locura buscando una muerte 
cierta. Gerardo Rohlfs, Duveyrier, Barth, Richardson, Lenz 
y tantos otros ilustres viajeros, nacidos en países de una la- 

“ titud mayor que la de España, no retrocedieron ante los rigo- 
"res del clima ni ante las penalidades de un viaje por el bá/mra. 

Nosotros, españoles, que hemos luchado en las heladas monta­
ñas del Pirineo; en la Europa del N . lo mismo que en Méjico 

“ y en el Perú; en las insalubres llanuras de nuestra cálida 
“ Antilla como en las lejana.s costas de Cochinchina j en el N. 
“ contra aguerridas y atrinclieradas huestes; en Marruecos para 

vencer á bravos y  fanáticos defensores de un suelo accidenta- 
“ dísimo; que nos aclimatamos en Fernando l>oo, en Filipinas y 

en el centro de America; que nunca couetcemos peligros ni 
fatigas, ¿ habíamos de temer á lo que no han temido ñ-anceses, 

“ ingleses y alemanes ? ”
“ Hemos sufrido los rigores de nn clima cálido en extremo; 

“ hemos bebido aguas cenagosas; hemos luchado con el ham- 
“ bre, con la sed y con individuos de una raza fanática y' 

aguerrida; pero aquí estamos de regreso para confirmar 
“ mis opiniones emitidas en la reunión habida en la casa del 
“ Sr«Coello,”

C Continuará.)

VIAJE DE Mu. T H O M P S O N .

(1) A .Helia romnoii asistieron, a<k‘miís del Sr. Cfwllo, el Sr. Ferreiro, Se- 
m ían .) general .le la .Sotíedad Ueográtieu de Madrid; Dii, ,Ioa.juÍn C'.iata ' J)i 
rector de expU.raii.mes de la Sociedad de (3e.)grafía Coinereial, Ihm Francisc/gui. 
roca, imifesor .leí Muaeo .le Historia Xatunil, Ün. Kmilio Bonelli, cx-cuiiiiaiirio 
rugió en liio de Oro, y  varios otros.

Se han publicado ya noticias bastante detalladas del viaje 
que hizo en 1888 Mr. J. Thompson.

Primeramente se dirigió por tierra desde Camhlanca á 
Safi y Mogador, y  tuvo que atravesar las llanuras de Áhda y 
Dncala, meseta de oOO piés y más de altura, constituida prin­
cipalmente por arenas terciarias, sin árboles, pero cubierta de 
hierbas y palmeras enanas, y con población muy diseminada.

Después de pasar el uad Teneift, las arenas terciarias 
desaparecen y las sustituye un terreno dislocado de calizas cre­
táceas y de esquistos, cubierto de bosques de Árgania, en el 
que alza su cumbre el Yehd-Hadid {montaña de hierro). Des­
pués, á partir de Xiedma, se extienden cxtéi-iles llanuras cu­
yo suelo cubre una capa de partículas cretáceas aglomeradas. 
Traspuesto cl Yehel-Hadid, se ve á lo lejos la cordillera dcl 
Atlas háeia el E., y Mogador en medio de las llanuras del O.

El viajero regresó de Mogador á Safí siguiendo el rumbo 
E.N.E. -H través de las dunas, hasta llegai- á una zona roqui- 
za, cubierta de aiganes y retamas. Atravesó luego una se­
gunda meseta en dirección al N. para llegar á la kaeha del 
caid de Xiedma y de aquí á Yd,el-Hadid. Desde esta monta­
ña se encaminó á Safí, atravesando el Tensift y la llanura de 
Abda.

Po.steriormente, a’hompstm marchó á Marruecos por la me­
seta de R/Ved-i/íímwc/, constituida por csqui.stos cretáceos, ro­
jos y purpúreos; es una región híu árboles y muy fértil, aun­
que poco poblada. En su ruta, el viajero orilló el lago T.s¡ma, 
cuyas aguas .son salobres á causa de los manantiales clorurados 
que allí abundan. A  partir de dicho lago, el Beled-Hummel 
cambia de aspecto, jmes aparecen arcillas gri.ses, desmenu- 
zables y otras rocas metamóríicas que subsisten hasta llegar al
Yeheled (pequeñas montañas, por oposición al ó Yebel̂  
Tihj, A tlas); son montanas muy escarjiadus, con cimas ]>c-

Ayuntamiento de Madrid



EL IMPEKIO DE MARRUECOS. 15

o

ludas, paralelas a la cordillera del Atlas; limitan al N. la 
llaimra de Marrakesh, (jue ])arece el cauce de anti^mo lago 
desecado y en la que abundan las palmems y las huertas. 
Cierra el horizonte la cordillei-a del Atlas, (pie bruscamente 
emerge de la llanura en fonna de terrazas irregulares super- 
])ues:as, coronadas á lo lejos por picos cubiertos de nieve.

Ahora comenzaba la parte verdaderamente difícil del 
viaje.

Thompson llevaba pasaporte del sultán que le asegura­
ba protección en toda la parte baja del pais; pero le prohi­
bía en absoluto penetrar en la zona montañosa. Era esta, co­
mo región desconocida, la que más interés ofrecía para el 
explorador, que no vaciló en dirigirse hacia ella, á pesar de 
los riesgos á que se ex])onía. Para despistar á las autorida­
des de ^larruecos, se encaminó hacia el E., á Demnat, por 
Sidi Behil donde las rocas basálticas constituyen la base de 
la montaña. Un valle tortuoso, cubierto de enebros, le abrió 
camino hacia al valle de Deinnat; rica vejetacion de rosas, 
madreselvas v enebros, mezclados con olivos y viñas, cubna 
las llanuras y en las alturas extendíanse sobre las terrazas 
mantos de llores y campos de cebada. Un excelente sistema 
de riego fertiliza los terrenos (juc se extienden alrededor de 
Demnat, cuya torre se alza sobre un contrafuerte del Atlas.

Hizo el viajero varias excursiones 
])or las inmediaciones de Demnat.
En una de ellas llegó á Inwiiferi, no­
table por un puente natural, cuyo ar­
co tiene 2Ü0 pies do altura y es con­
secuencia de un depósito calizo que 
alcanzó la opuesta vertiente del valle.
Es también acueducto, joorqueel arro­
yo que le ha formado corre por la 
parte superior y va á derramarse en 
aseada por su extremidad ; tildas las
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rocas de las inmediaciones están cu­
biertas de euforbios gomeros, Enftr- 
ha reninifera, única localidad en que 
Thompson encontró esta planta.

Remontando el valle, enzado de 
numei'osas crestas formadas por capas 
de caliza cretácea, mientras que las 
hondonadas intermedias corres])on- 
den á bandas de escpiistos rojos, el 
viajero llegó á la parte superior don­
de las capas cretáceas se alzan en pí­
eos do 0000 á 7000 pies; ¡en el más 
elevado de éstos se ven las ruinas de 
un monumento que se supone cristia­
no, pero que sin duda alguna pertene­
ce á época anterior.

En una segunda excursión ThoiU])- 
son llegó á Toitininet, donde crecen 
magníficos nogales y caen desde las 
alturas soberbias cascadas. Allí tam­
bién hay un ])ico de unos (iOOO ])iés 
desde el que se domina la profunda garganta del Te^auf y la 
aldea de Tafrint, ix)deada do nevadas cumbres. En esta región 
la.s calizas cretáceas constituyen, uo tan solo la])artebaja délas 
montañas, sino también la masa central de la cordillera.

r.t¿■í'

El feliz éxito de la expedición á Demnat animó á Thomp­
son para llevar adelante sus pro¡>ósitos, tanto más cuanto que 
podía disponer de un intéiqirete judío que no estaba en conni­
vencia con las gentes de su escolta, inclinadas siempre á opo­
nerse á todos su'i proyectos. En Tedserf, á mitad de camino 
próximamente de Marnikesh, pretextando fatiga, pudo desem­
barazarse por algunas horas de su escolta y consiguió ponerse 
de acuerdo con el caid, alegando que eini portador de una 
carta del sultán para el caid de tíhíum. Así condujo á sus 
gentes hacia el S. y llegó á los valles del Lar y de Lemiilha, 
y  luego al rio de Gadat, cuyo curso remontó á través de la 
montaña entre paredes de rojiza arcilla en las que crecen 
abundantes los enebros y las carrascas. El camino era i)é- 
simo, sobre todo hacia la parte superior del valle, donde . 
aparece el sandstone rojo cortado pt)r esquistos rojos y blan­
cos. El pais está deshabitado. A la altura de Tmrlitaa, el 
Gadat se bifurca y se contenqda herino.s(.- paisaje de nevados 
])icos, rojas y purpúreas rocas y verdes grupos de árboles y 
matorrales.

De Txarhtan á Glnuva, un tortuoso camino conduce hasta 
el pié de la cresta del Atlas.

Por el valle do Adrar-n-v-i se llega al Titula, puis desola­
do, constituido por sandstone y cuarcitas de color semejante al

metal enmohecido, mezcladas con es­
quistos grises y negros; no se ve ni 
un árbol ni una mata. El as])ecto de 
la región es el do un c ráter ex­
tinguido.

Pai-a subir al collado de Tid.s!-n- 
Ttiluet, de 8.321 piés, es preciso esca­
lar morenas y rocas erráticas. Des­
de él se abarca un panorama inmenso. 
Al N ., se ven la cuenca del Gadat, la 
llanura de Marrakesh y las mont iñas 
do Rahamna y del Srarna; al S. se 
extiende la cuenca del Dnin, y sin 
Ih'gar á ver al Anti-Atlas, a})arec(? 
solamente una meseta de 7000 á 8000 
piés, de color gris sombrío, sin vege­
tación ninguna, y la aldea de Teluet 
en una depresión qiu debe ser el cau­
ce de antiguo lago.

En el valle de Teluet se encmmtra 
la kiiiiha del caid (xlauva, que da hos­
pitalidad á los viajeros durante algu­
nos días, pero que los retiene en cier­
to modo como prisioneros é inqjide 
toda excursión en las cercanías. 
Thompson intentó hacerlas ; pero se 
vió detenido ])or una banda de mon­
tañeses armados (jue le obligaron a 
i'etroceder. Como no podía c<mtar 
con la adhesión de .su escolta y no lo 
fué posible seducir al caid con régelos 
ni ])romesas, x*egresó ])or el Tidsi-n- 

Teluet hacia el valle de Gadat, (jue abandonó un poco al S. de 
Endxel, ])ara dirigii’se á Mi ĵina, y  gracias á la ausencia del 
caid, j)udo llegar hasta Amsmitu, pasando por el Garguri.

( Cnntinuará.J •

YA. HIFFKÑO. {IV  fot«;ínifía.)
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NOTICIAS GEOGRAFICAS.

U a d -E 8 -8 e b ú . —  El rio 8e- 
I)ú es una de las arterias más 
importantes del Moghreb; no 
solo por el caudal do sus a- 
guas, sino por la situación 
geográfica que ocupa.

Considerado militarmente, 
constituye la verdadera línea 
de invasión en la rica comarca 
del Tell marroquí. Desdo el 
punto de viste, comercial, con­
duce á Fez, centro de riqueza 
en el territorio moghrebino.

Las fuentes del Sebú so 
ocultan en un extenvSo bosque 
del monte Selügo. Recorre al 
])rincipio accidentado valle, 
siguiendo en dirección S|l. NO. hasta 
de recibo por la izquierda el rio Fas, 
nad-DJuari (rio de las perlas). Cerca de

T r
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CAMPAMKNTO MARKOQUI. (I)c foto-rafia)

ta sus ])ilas un graiidio.so puen­
te do 18 arcos.

Más abajo recibe el Sebú 
al rio Leben, engrosado jior el 
uad-Yanahun y el uad-el-As- 
fur que descienden do las 
montañas do Tetsa. Más ade­
lante es atravesado jior el ca­
mino do Tetuan; después por 
el do Tánger en un vado, si­
guiendo al O. por entre escar­
pados y montes bajos ha.sta la 
confluencia del Uar-rgaht, que 
llega por la derecha.

Por la izquierda baja el rio 
Rdom y el JBeth, entrando el 
Sebú en las llanuras de Beni- 
ilassan y terminando su curso 
do 400 kilómetros en la M c/jo- 
día, j)equoña población ruinosa

cerca de hez, don- situada á la izquierda de la de.scmbocadura.
llamado también Canalizado -el 8ebú, cosa no muy difícil, conduciría al

la confluencia asien- valle de Fez.

Ifapores Correos ¡le la Cooipaóia Trasatlántica -a n t e s  L López v Cia,
S E R V IC IO  DE CORREOS E N T R E  C Á D IZ  Y T Á N G E R ,

E l vapor M o g a d o r , ”  destinado á esto servicio, hará los viajes siguientes :
S A L ID A S  D E  C A D I Z . t  S A J .ID A S  D E  T A X O L K .

h os B o m in g o s , M iér c o le s  y  Yiúrnes, L u n es , J u ev es y  S ába d os,
á las 7 de la mañana. á las 9 de la mañana.

S E I^ V IC IO  D E  D A C O S T A  D E  M AI^I^U ECO S.— V IA J E S  M E N S U A D E S  ;

C™ z«, rd,¡,er, Larach. RahaU Oa.aManca, Mmayau, Mo,ja,lor. 
1(1. rA C  ü h i  A 11 [ AS.— JÍavseJIa, I alencui, Alicante, Gamujena, Almena, CdíUz y Saff'i.
E l vapor “ Rabat,” saldrá para la costa de Marruecos el 23 y  par» ia de 'España en los primeros

Áyentes en Tdiujer, V iu iu  de T orras y V idal.dia.s de cada mes.
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